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La historia musical nos ofrece dos grandes familias de compo­
sitores. Una, coropuesta por aquelles que, como Bach, B:aydn 
o Beethoven, pueden ser considerades como músicos puros, que 
expenen y exteriorizan sus sentimientos sin necesitar mas que ins­
piración. La otra, integrada por grandes cantores de las pasiones 
humanas -Gluck, Rossini, Weber, Wagner-, autores cuya crea­
ción musical esta siempre dominada por su genio palêtico, cómico 
o dramatico. Y Giuseppe Verdi figura, plenamente, dentro del se­
gundo grupo. Ejeruplo de cuauto decimos, lo encontramos en las 
composiciones sacras. Las uuisas» de Pergolesi o de Haydn y Mo­
zart, se caracterizan por una gracia alada, una infinita temura, 
muy distintas de las de Weber o Verdi, en las que las formas dra­
maticas se sobreponen, por completo, a las purameute devociona­
les. Como queda escrito, Giuseppe Verdi perteneci6 a la segunda 
de las indicadas familias musicales. 

SU NA.CIMIENTO 
Aunque algunes biógrafos sitúan su nacimiento en la pequeña 

ciudad de Busseto, al pie de los Apeninos, lo cierto es que nació 
en la aldea de Róncole, próxima a la mencionada población de 
Busseto, donde, por cierto, se considera a Verdi como algo propio 
y donde -al ~~al que en muchas otras capitales italianas- existe 
un teatro que lleva su nombre y es cuidado con sumo esmero. 

La fe de bautismo no admite dudas. Recibió el Sacramento en 
su Róucole natal, el día 11 de octubre de 1813. Había nacido la 
vispera, a las ocho de la tarde, y eran sus padres Carlos Verdi, 
de 25 años de edad y posadero de oficio, y Luisa Uttini, quien 
alternaba sus labores domésticas con su profesión de hilandera. 
Le fueron impuestos eu la pila bautísmal los nombres de José, 
Fortunato y Francisco ... 



Retra to juvenil de Giuseppe Verdi 

Verdi no fue, precisamente, un uiño prodigio. Poseía un tem­
perameuto apacible, bondadoso y era en extremo reservado. Su 
comportamiento, siempre corrccto, hizo que sus padres apenas tuvie­
ran ocasión de reñirle o castigarle. Tampoco, y aunque desde tem­
prana edad reveló aficióu por la música, puede observarse en 
Verdi la precocidad de .:.'llo1A'trl. Sus comieuzos musicales no tuvie­
ron tan sobresalieutes manüestaciones. 

PRIMEROS MAESTROS 
l\lonagtúllo en la pequeíia iglesia de Róncole, cuando aún no tenia 

iliez años, sus padres, conformes con las iuquietudcs musicales que 
demostraba el pequeño, le coufiaron al organista de la misma, 
Baisl<occhi, con la esperanza dc que su hijo ocupara algú.u día dícho 
pucsto, que para ellos era la mh:ima ambici6n. ¡Qué poco podlan 
pensar en la brillaute carrera que rcalizaria, durante su dilatada 
existencia, el entonces diminuto Giusce.pe! 

Baistrocchi deda.ró, al cabo de uu auo, que el lllttchacho sabia 
tanto como él y, poco después, Verdi succdín a su primer maestro 
como orga1üsta de la iglesia dc la aldea, cargo que retuvo basta 
cumplir los dieciocho años. Otro músico casi descouocido, el violi­
uista ambulaute ,A.utonio Bagassct, llegó un <lla a R6ncole y pronto 
se dio cuenta de las virtudes musicales del muchacho, sugiriéudole 
la conveuiencia de ampliar sus estudios artisticos y culhu·ales. 
Giuseppe Ve1·di fue enviado a la cscucla dc Busseto, uoude adquiri6 
los conocirnieutos mas elementalcs, m icntxas seguia desempeñaudo 
su puesto de organista en Róncole, por cuyos servicios recibía un 
salario fijo de treiuta y seis liras anualcs, lnego aumeutadas a cua­
renta y siempre reforzadas cou pequcüos ingrcsos obtenidos en 
bodas, bautizos y entierros. 

Por aquella misma época, hace su aparici6n Antonio Barezzi, 
a cuya entusiasta protección dcbc Verdi parte de su gloriosa carrera. 
Barezzi, pr6spero comerciantc dncño dc una dcstilería de licores, 
múa a su espíritu pníctico mercantil una marcada inclinacióu 
artística. Tocaba casi todos los instrumentos de ,·iento y organizaba 
veladas musicales cu su propia casa. Era amigo del padre de Verdi, 
y fue amigo, también, del mttchacho. Le indtaba a su casa con 
frecuencia, y como en ella se reunia la Socicdad Filarm6nica de 
Busseto, Verdi encontró un ambiente propkio para cultivar y esti­
mular su temperamento creador . .Fernando ProYesi, director de la 
Filarmónica, se fija en él y toma a su cargo la edncaci6n musical 
de quien habrla de alcanzar tautos triunios. 

La prot~cci6u de Autonio Barezzi y la ayuda de Feruando Pro­
vesi, despertaron las iras dc un viejo maestro de latíu que tenía 
Verdi, un sacerdote llamado Peclro Saletti, quieu esgrimió toda clase 
de ar gumentos para desilusiouarlc: 

-¿Para qué uecesitas estt1diar música? Ticues facilidad para 
el latíu y sera mas provechoso para li hacerte cura. ¿ Qué puedes 
esperar de la música? ¿ lmaginas que algún dia llegaras a ser orga­
nista de Busseto? ¡ T on terlas ! Eso es imposi ble ... 

Verdi, que no sentía vocación religlOSlil, fue algo mas que 
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organista de Busseto. Fue el compositor italiauo mas admirado y ce­
lcbrado del siglo XIX )' llUO dc los mas importautes de todos los 
tíewpos. Pero continucmos la anécdota. Lln buc11 dia que don Pedro 
Saletti oficiaba en u11a capilla dc Bu~scto, el organista -llamado 
Sonciui- no pudo acudir y sc lc pidu'> p::nuitiera a \"erdi tocar en 
su lugar. Una vez fiualizada la misma, el sacerdvte llamó a su 
discipulo. 

-¿Qué música interpretaste? -le preguntó-. Es la mas ber­
mosa que be oído en mi vida. 

-Yo ... -respondió, tímidamcute, el n•uchacho- , yo ... no tenía 
música alguna; improYisaba lo que se11tía ... 

-Iududablemeute -continuó don l'cdro- , soy un lonto. Tú no 
puedes hacer nada mejor que estudiar música con ewpeiio. Crée­
me¡ te doy mi palabra. 

Esta vez no sc engaïtó d profesor dc latín de Giuseppe Verdi. 

EXlTOS INICIA.LES 

Verdi act1de a .i\Iilan, meta entonces y ahora dc m6sicos y cau­
tantes. Estudia cou La,·igna, que era ccmbalista dc la •Scala• , don­
de )tabía de cousegu ir, mas tarde, tan seiialaclos triuuios. A los 26 
aüos, el 17 de noviembl'e dc 1839, para ser mas cxactos, estrena 
su primera ópera de éxito, oOberto, conte dc ~an Bonifacio•; al 
aiio siguiente, «Un giorno cli Regno•, y en 1842, «Nabucco•, en 
cuyo reparto inten:ino la famosa Stn:pponi, qnien, con el tiempo, 
('om-ertiríase en su segnncla cspo;;a. l'on cl\'ahnc('O• couquistó ya 
un lugar destacada entre sns compaiicrol' y, a rail•. del tdnnfo 
alcanzado, recibió infiuidad de pmpnc~tas tic la:; mas importanles 
capital es del mundo. El cmprcsario )lurclli fnc mas sa gaz: ofreció 
nn eontrato eu blanco, que Verdi ll('IHÍ con la suma de uucye 
mil liras anstriacas. Primcras l'Onsccucncias cconómicas. Con la>' 
gauancias de •Luisa 1\Iillera sc compraría, mas tarde, una pequeña 
finca cerca de sn ciudad natal, nunca olvidada. Y allí planeó, u·a­
bajó y compuso el trio de obras que lc conducirian a la maxima 
popnlariclad: e Rignleltm, •li Trm·atorca y • La Tra\'iata». 

La primera época de Verdi denota clara influencia de Bellini 
y Donizetti, y pucde set· C'Onsi(kraclo como su continuador eu el 
sentido uacional del cResurgimicnton. ¡ C6mo emociona a sus com­
patriotas los coros de «Nabucro• y • Ti crnani»! Idénticos seuti­
mientos despiertan los elalines patri6ticm; cic su «Attila» o el jura­
mento de los caballeros de Ja m uer te en «La bataglia di Leguano•, 
en la que prometeu rechazar a los oprC'sores dc Italia mas alia de 
los t\.lpes . .Mucbo tiempo después, c11 I 961, ni co1uucmorar Jtalia el 
primer centenario dc su unidad, esta última (>pera se repuso con 
todos los honores en la «Scala» milanesa y sc represen tó en los 
principales t eatros de la pcninsu\a. ¿Qué mejol: homenaje a com­
positor tau 1:1acíona1ista como Giuseppe Verdi? 



Realce 
Belleza 

s u 

5 . 
mtnuto 

Masque Frappé 
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Una ligera capa de MASQUE ~'IIA I' I '~:. 
una hre\'C espera y una rApida limpic-1n 

Cinco n1lnuto" que garonti1n11 Iu-. rfecto' 
de un prolongada y bent~fico t""'titnulnnet' 

S1 8u rostro aparenta c&n\ant•io y au 
tirrnpo ea eoca&o, MASQIJE r'RAPPE 
8er& para Ucl. un auténtico prodigio. 

Dorothy Gray 
NEW· YORK • LONDON • PARIS • IIAIICELONA 

NUEVAS TENDENCIAS 

Pcro Verdi, sin renegar JHUlca de sn italiauismo, asimila las 
iuspiracioues inlernacionalc,; auuque adapt¡í,ndolas a su tempera­
llfento creador. El nucvo estilo dc Verdi se revela cou cRigoletto•, 
ell Trovatore• y «La Traviala». Y la influencia cxtraüa, sobre 
toüo, francesa, sc nola aún 111as en cVespri Sici liani», rSimon 
Bocl'anegra», u Un ballo i u maschera» , «La forza del destino• , 
«Maebeth» y u Don Cario» . 

Con una de las 6pcras citaòas, • Un ballo in mascl1era», se inicia 
lo que pudiéramos denom inar tercera etapa de Verdi, en la q ue 
pretende ennoblcccr a la ópera por sí mis ma y resol ver, de una vez, 
la vicja coutradicióu eutre argumento dramatico y ópera cantada, 
mcdiantc un refinamicnto psicológico que acentúe el sentido dra­
uu\tico de las mismas fonu<IS lradicionales liricas. Ensayo diferente 
al cmprendido por Richard \Vagner: destruir las viejas fonnas 
••pcrhiticas y proclamar el drama por y mediante la música. Verdi, 
que era tan romantico como pudo serio Víctor Hugo, y que admi· 
mba profundamente a Schillcr y a Shakespeare, no se asomó jamas 
;• I mundo de la metafísica y del simbolisme del drama musical 
wagneriana,- altnquc alcanzó, en su madltrez, un fiu igualmente 
noble : la purificaci6n espiritual y artística del antiguo idioma 
tnnli.: ional de la ópera. Pruebas inequívoca s : «Aida» , «Otello» 
r tc::do, entre la vida Iurma de la ópera y la nueva ftterza expre­
y lcxlo, preciosa hereucia p<~ra los compositores postcriorcs. 

Diferencia entre Wagner y Verdi. Para éste, la melodia siguc 
:;hmdo esencialmentc vocal, dc acuerdo con la tradici6n dc sn ra7~ 
Eu cambio, aquél la confia, altcrnativamente, a la orquesta y al 
cantante, que, en las obras wagnerianas, es cousidcrado, no de un 
111odo iudependieulc, como en la escuela italiana, sino como otro 
instrumento mas dc la orqucsta. Y Verdi, señor soberano de la 
c~ccua melodramàtica dc sn patria, fue el último gran compositor 
genuiuamente italiano. 
~----.. ·~- . __ ¡r-,-· ... -·--~~-·;----------

:sus LUCHAS CON LA CENSURA 

Eu 1851, con el estreno de cRigoletto•, Verdi inició la destruc­
ción de las barreras eulre el número individual y la acción acom­
pasada, tendiendo hacia una efusióu musical continua y llegando 
a la maestria en la creación de personajes r- ambiente de las situa­
dones. Basado en el drama de Victor Hugo, cLc roi s'amuse• 
- aludiendo a Francisco I , el priruítivo libreto dc Piave se titulaba 
«La Maledizione» . Pero las imposiciones de la censura de la época, 
ubligaron a cambiar el persouaje del Rey por un iucoucteto Duque 
de l\iantua ; luego, se cambi6 el nombre de la obra , y , mas t arde, 
ocun ió lo propio en su percgrinaje por el mundo, t~tulandose, suce­
sivamcnle, uRigoletto~, cViscurdcllo» y uClara ~ f rrtlp. +,o único 
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Verdi en ~lontica· 
lini, con ''arios 
amigos, entre los 
que figura la can· 
tante Teresa Stolz, 
una de sus artistas 
predilectas. 

El Cl)mpositoz1con 
'Francisco Tàñi'ai­
no, creador ' l de 
(\ÜltlllJ)J, -.- c-.., ' 
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que no a~eptó Verdi fue modificar el personaje que da nombre 
a la ópera. 

-En mi opnióu -alegaba- , la creación de este personaje, 
ddículo y deforme, Ueno a la Yez de pasión y de odio, es una exce­
lente idea. Y son, precisamente, sus características en las que tengo 
cifradas mis esperanzas de éxito. 

Verdi tenia razón. Y todos rcconocieron su error. En primer 
Jugar, el propio Víctor Hugo, quien, si bien detestó al principio 
•Rigoletto• casi tanto como cHernani• -otra de sus obras llevada 
a la escena lirica por Verdi-, acabó siendo su mas fervieute ad­
mirador. 

Con •Un ballo iu maschera• sucediS algo similar. Un reciente 
atentado contra Napolcón HI, aconsejó cambiar el lugar de la 
acción, sitnandola en Boston, en lugar de Suecia, y sustituyendo 
a Gustavo m por un t~obernador colonial. Cuando se estrenó la 
comedia de Auber, cGusta\·o III, ou le bai masqué•, en la que se 
basó el libreto de Antonio Somma, no se produjo objeción alguna. 
Mas cuando se presenló la ópera, sí. Y Verdi dcbió sostener una 
lucha parecida a la que preccclió a la primera rcpresentación dc 
cRigoletto• . 

SUS ESTRENOS INTERN~CION~LES 
Verdi es ya uu compositor {amoRo en todo el mundo. Sus obras 

:o;c representa u en dos Contin en tes: Europa y América . Y s u pre­
sencia es reclamada en los mas hnportantes teatros. 

El 10 de noviembre de 1862, estrena, en la Opera I mperial de 
San Petersburgo, •La forza del destino•, que Je vale una condeco­
ración del Zar Alejandro II, compensación de la fría acogida por 
parle del auditorio, debida, principalmente, a una maniobra de los 
músicos rusos contra el •invasor• latino. Luego, Verdi presentó la 
misma ópera en ~ladrid, donde el público ya estaba familiadzado 
con el argumento, uo en vano fue sacado del •Don Alvaro• del 
Duque de Rivas. Verdi, aparte su predilección por Schiller y 
Shakespeare, tnvo, también, manificsta dcbilidad por los autores 
españoles -•TI Trovatore• y •Simon lloccanegra• estan basadas en 
obras de Antonio Gutiérrez Garcia-, aunque no siempre estuvo 
acertado en los tem as relacionados con tmestra pa tria : ese • Don 
Cario• de inspiración g-ermanica ... 

Por cierto, •Don Cario• también tuvo e estreno internacionah. 
En Paris, el t I de rnarzo de 1867, y con motivo de la Exposición 
Fni\·ersal. •Premiere• no muy afortunada. Los dos artistas princi­
pales, s~x y Faure, no estuvicron a su acostumbrada a ltura, 
y cuando la Emperatriz Eug-cnia, ofcndida por los conceptes heré­
ticos expresados por uno de los persoua i es, vol vió la cspaJda al 
escenado, fue como s i toda la nobeza dc Paris coudenase la ópera. 
Pero las bellas paginas musicales dc (Don Carlo• , demuestran que 
la culpa se debió t an sólo a lo inadecuado del l ibreto, firmado por 
Joseph Méry y CamiUe du Locle. 

Para solemnizar la inaugtuación del Canal de Suez, el Baja 
Ismail, Jedive de Egipt o, ~e invitó a escrlbir «Aida•, que se escuch6 
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Eclición especial de una ópera de Verdi/ dedicada por su 
autor a la Reina Margarita de SaYoya 



cu El Cairo el 24 dc uicicmbrc de 1871, y el 8 de febrero uel aüo 
siguiente, en la eScala•, de )lilau, cou Teresa Stolz en el persouajc 
central. Teresa ~tolt era una de las cantantes predilectas de Verdi, 
quico, encontr{mdose en Londres, en 1876, para presentar un 
cRequicm• que había compuesto a la memoria de Alessandro 
.Hanzini, rehu~ó asistir a la primera representación de cAida• en 
el CoYcnt Garden, porquc habían preferida la Patti a la Stolz, que 
fnc quico cstrcnó la ópera eu París, donde se cantó 67 veces y dondc 
el compositor italiano fue uombrado Gran Oficial de la Legión 
dc Honor. 

VIDA INTIMA 
- -~ ---~ . 
La cxtraordiuaria personalidad artística de Giuseppc Verdi, ;Ü~Ia 

un poco su vida fnlnna. En mayo de 1836, contrajo matrimouio 
con Margarita Barezzi, su du lce amiga de la infancia, hija dc sn 
quericlo protector. El jO\'en compositor contaba, entonces, 22 años, 
y su horizontc comenzaba a ilumiuarse con los primeros reflcjos 
dc la fama. Dc es te umtrimonio nacieron dos hijos: Vil·ginia 
e Ici lio. M'as tarde, fnllccida sn primera mujer, celebró uucvas 
nnpcias con Josefina Rtrcpponi, celebrada intérprete dc su «Nabucco», 
por la que Verdi cxpcrimenl6 sicmprc gran admiració11, ronvcr­
lirla, dcspué::;, Cll Ull ::;entimiento mas profuudo. 

Margarita 13areuz:r.i fue el amor puro de su juYentud; Josdiua 
Htrcpponi, el cariño ~erenu dc su madurez. Y con 1.ma y otra, Verdi 
fue feliz en su vida familiar. 

CULMINACION DE SU CARRERA 
•Aida• es la obra mas popular de Verdi. Por sns e."Qctas pro­

pOI·ciones, el atractiYo de sn espectacularidad, el e."ótico colondo, 
su movimicnto dramatico, sus líricos interludios y sus bellas me­
lodías, tratadas con gran riqueza armónica y orquestadas con e."­
lraordinaria exactitud. 

En cOtello• la labor dc Verdi es mas sutil, porque él mismo 
estaba mas iuteresado por las sutilezas de la ''erdad psicológica 
que cuando compuso •Aida•. La magia de cOtello• residc en la 
sensitiva elocuencia de la música misma, reflejando cada detalle, 
iluminando cada situación. 

Cuando eslreu6 cOtello•, Yerdi contaba 73 años y podia pen­
sarsc, cou toda justícia, en un merecido descanso. Pero •Las alegres 
comadres dc Windson le tentarou con su coquetería y su viva­
ddad y cscribi6 su inmortal uFalstafb, creación definitiva del 
glorioso y anciauo compositor, basada en una obra dc su admirado 
Shakespeare. ¡Curiosa coiucicleucia! Quien fue llamado •el Shakes­
peare cte la 6pera», acab6 su labor creadora con una obra cuyo 
argumento era del propio Shakespeare ... Con ella, a los 80 años, 
Verdi asombró al mundo. 

~ 
:'l lilàn: Casa de Reposo 
para rnúsicos, fundada 
por Giuseppe Yerdi. 

lli)-~ 

T umba del composi­
tor, en su fun dación 
milanesa. 



Mascari lla de .Ja mano derecba de Giuseppe Verdi 

MUERl'E DELrCOMPOSITOR 
I 

El afecto y la simpatía que rodearou a Verdi en sus últimos 
años, fueron completos y unànimes. En junio de 1897, como circu­
lase por Roma el rumor de que el célebre maestro estaba gravemente 
enfermo, el gobierno pregunt6 al alcalde de Busseto, cerca de cuya 
poblaci6n tenía Verdi su retiro campestre, si la noticia tenia algúi1 
fundamento. Al recibir respuesta negativa, se dio lectura a la 
mismo en la Cfu:nara de Diput.ados, ) toclos, pucstos en pie, aplau­
die.ron con ent-usiasmo. 

Tres años mas tarde, desaparccida ya su segunda mujer, que fue 
llo.rada con tanto dolor como la primera, pues a las dos am6 apasio­
nadamente, Verdi s ien te debilitarse s us fuerzas: 

-Aun cuando los médicos asegnran ~scribe a su amigo José 
D'Amicis- que no esloy enfermo, siento que todo me cansa: no 
puedo lee.r ni escribir, veo poco, oigo meuos y, sobre todo, mis 
viejas piernas se niegan a sosteucrmc. No vivo: vegeto. ¿Para qué 
estoy todavía en este mundo? 

En diciemb.re de 1900, Verdi se traslada a Milan y se aloja en 
el hotel que lleva el nombre dc la ciudad. Eu la mañana del 21 de 
enero de 1901, se levanta mas animoso que dc costumbre y, al in­
tentar abotonarse el chaleco, su criado, JlOtando que sus dedos se 
muestrau torpes, trata de ayuclarlc. Verdi le di ce: 

-¿Qué importa 1111 bot6u mas O nleiiOS ? 
Apenas pronunciadas estas palabras, cay6 al suelo y ya no 

recuper6 el conocimiento. El doctor Caporali le prest6 los auxilios 
de la ciencia, y en la Jnadrugada del 24, Monscfior Catena le adnti­
nistr6 la Extremaunción. :Ca agonia del glorioso compositor se 
prolongó cuarenta y ocho horas, y a las 2'50 del elia 27, mientras 
el Prelado rezaba junto al lecbo del anciano, éste e.-xpir6. 

Causó su muerte una hcmiplejia del lado derecho del cuêrpo, 
con pérdida to~ de los sentidos. Motivó su gloria inmarcesible su 
admirable labor creadora, no internnnpida hasta !'U muerte. Gabriel 
D'Annuncio lo expres6 con snma elocuencia: 

-¡Qué magnífico ejemplo para la juvcntutl tlebe constituir la 
fuerza intelectual y el heroísmo de un hombre que, como Verdi, 
annque doblegada por el peso de los años, ~e remonta bacia lo 
sublime y lo bello ... y los alcarw.a. 



ADQUIRIE NDO PARA SU AUTOMOV!l 
UN JUEGO DE LAMPARAS DE RECAMBIO 

FER 
PREPARADOS ESPECIALMENTE PARA CADA liPO DE COCHE 

NO ElTOIBAN PRACTI(OS 
<OMOOOS 

Ka res 
BOUTIQUE 

• 
Pla~ea Calvo Sotelo, 6 

Teléfono 239 68 85 

.ARCELONA 
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La última carta escrita por Giuseppe Yerdi 
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En todas las ocasiones 

PERLAS MAJORICA 
En cualquiera de sus tres tonalidades: 
b lanco azulado, crema rosa o negro. 

No se distinguen de -las verdaderas. 

De Venta ·en Agencias Oficiales 
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INGLES 
MIL 
PDRCIDN 
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el secreto 
de un afeitada agradable y perfecta: 
FLOID- ELECTRIC 

IIAUGION CIIKTifiCAl, $. A. • HlW YOIX • lOIDOK • PUIS • IAICELOMA 

Boslon unos golos oplicodos o lo caro inme­
diotomente antes de oleitone, paro que lo 
móquino elédrico se deslice con extremo 
suo vida d y su coricio convierto el ofeitodo 
en un verdadera plom. 

Suave, facil , perfecta , 
con -Fioïd 

ELECTRIC 


